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ICEN los malpensados que la Real A cadem ia de la Lengua Vasca, 
más conoc ida  con el nom bre de Euskaltzaindia, trabaja con todo  
ah ínco  para m o d ifica r los nom bres de nuestros pueblos, ríos o 
montes, tod o  e llo  con el más execrable de los ob je tivos: vo lver 

tarum ba al personal. N o es rigurosam ente c ie rto  pero algo habrá... Sin 
em bargo, tam poco  nos parecería adm is ib le , y menos aún para una ins tituc ión  
com o Euskaltzaindia, mantener sin correg ir un nom bre equivocado siendo 
consciente del error. Así es que en estas ocasiones toca remangarse y ponerle  
el cascabel al gato, aun sabiendo que se puede quedar más de un pe lo  en la 

gatera.
Por supuesto, no todas las decisiones adoptadas po r la A cadem ia en su 

breve existencia han sido acertadas, ya que e llo , al igual que sucede en otros 
cam pos de investigación, es un ob je tivo  tan ideal com o ina lcanzab le . Sin 
más, podríam os achacar esa insu fic ienc ia  a la escasez de datos con los que 
adoptar una reso luc ión : fa lta un proyecto de investigación serio y p lan ificado  
a una escala m ayor que la que las diversas adm inistraciones o la hum ilde  
C om is ión de O nom ástica pueden asumir. Pero se avanza. Y paula tinam ente 
los datos van v iend o  la luz. En resumen, no cabe más rem ed io  que a p lica r el 
ob je tivo  estratégico de la m ejora con tinua . C laro  está, e llo  con lleva 
irrem ed iab lem ente m odificac iones, rectificaciones y molestias.

Pero de jém onos de divagaciones y vayamos al grano: a e xp lica r po r qué se 
han adoptado com o  eusquéricos los nombres C oro be l y Larruazabal. Esta 
labor de de term inar cuál ha s ido y deberá ser la denom inac ión  en euskera de 
un lugar es, com o  en los casos que presentamos, especialm ente d ificu ltosa  
cuando el uso del euskera de jó  de ser una realidad siglos atrás, no sólo en el 
lugar en cuestión, s ino tam bién en los te rrito rios adyacentes. Para m ayor in ri, 
inc luso  cuando el euskera era un id iom a en p leno  apogeo en la zona, e llo  no 
solía tener re fle jo  en la docum entación  escrita por 
considerarse vulgar. D icho  de otro  m odo: en este 
t ip o  de ocasiones se han de "in te rp re ta r" los 
diferentes ind ic io s  docum entales y orales si los 
hubiese y, en base a ellos, adoptar una decis ión. \
En consecuencia es una labor arriesgada, pero que 
a su vez a lgu ien tiene que acometer.

■ C O R O B E L
La s ie rra  que tan  a b ru p ta m e n te  m arca el lím ite  en tre  la 
m eseta  cas te llana  y  los  ve rdes  m u n ic ip io s  de U rduña  y 
A iara , ha sido y  es denom inada po r los vecinos del lugar 
Sálvada, nom bre  docum entado  ya desde el año 864 (Salva- 
ta y  Salbata). En apariencia, no es de o rigen  eusquérico. Por 
la docum entación  h istórica  sabem os que además del c itado 
nom bre  rom ance, tam b ién  fue  usado Corobe l, este sí con 
ind ic ios  de haber s ido generado en lengua vasca. Se docu­
m enta en dos obras: Bienandanzas y  Fortunas ("... sa lie ron  
p o r  la peña G orobel, que es sobre  A ya ia ; e com o engim a de  
la sierra d ix ie ron  ‘a sa lvo  somos', (e) p o r  esto le llam an Sal­
vada") y  Crónica de Vizcaya le Haman Salvada, ca de p r i­
m e ro  le lla m a b a n  peña  G o ro b e l" ), am bas escritas  en el 
s ig lo  XV. No se conocen referencias ora les actuales para el 
nom bre  Gorobel.

Pero aún se com plican  más las cosas. A  la hora de hacer 
la tra n s c r ip c ió n  del p r im e ro  de los m a n u sc rito s  c itados , 
a lgún investigador su frió  un lapsus  y  escrib ió  e rróneam en­
te Garobel. Sin más referencias, la fo rm a  a lterada se to m ó  
po r buena y  se tra n sm itió  a gran ve loc idad , especia lm ente 
en los am bientes m ontañeros.

Así las cosas, a fin  de no d e ja r fu e ra  de lu g a r a n in g u ­
na de las dos d e n om in a c io n e s  con o c id as  para id e n tif ic a r 
la s ie rra , se a co rd ó  el 14 de ju l io  de 2005 que S álvada  
fu e se  su n o m b re  en c a s te lla n o  y  G o ro b e l en e uske ra , 
p ro s c r ib ie n d o  de una vez p o r  to d a s  la fa ls a  v a r ia n te  
G arobel.

Tal decis ión levantó  las críticas en prensa de a lgún que 
o tro  m ontañero , aunque sospecham os que tras el presunto 
con flic to  subyace a lguna m otivac ión  ocu lta  y  que se hub ie ­
se desacred itado  el acuerdo cua lqu ie ra  que éste hubiese

* Laudioarra de nacimiento aunque vive en el ayalés 
pueblo de Luiaondo. Licenciado en Filología Vasca, sus 
campos de investigación son, sin embargo, más amplios: 
historia, lingüística, etnografía, montaña... en los que ha 
publicado numerosos artículos. Codirector de la revista 
de cultura vasca AUNIA. Autor de varios trabajos, 
mapas, etc. de toponimia. Miembro de la Comisión de 
Onomástica de Euskaltzaindia. Profesión: técnico de 
normalización lingüística de Laudio.
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sido. A l m argen de esas pequeñas anécdotas, nadie pone 
en duda que la ob ligac ión  de la A cadem ia es la de fija r  sus 
nom bres y  co rreg ir errores m anifiestos.

■ L A R R U A Z A B A L
O tro e jem p lo  c laro de adecuación de un to p ó n im o  con la 
d ificu ltad  añadida de la escasez de referencias docum en ta ­
les u orales, es el del nom bre  hoy conoc ido  com o Junta de 
Ruzabal, que no es s ino la ag rupac ión  de va rios  pueb los 
con sus ó rg a n o s  de a d m in is tra c ió n  p ro p io s , c o n o c id o s  
com o " ju n ta s  a d m in is tra tiva s " o "co n ce jo s " pero a su vez 
in tegrados den tro  del m un ic ip io  de U rduña. Son las en tida ­
des de pob lac ión  de Belandia, Lendoñobe iti, Lendoñogo iti y 
M endeika. En realidad, todo  parece ind ica r que se trata de 
p rim itiv o s  núcleos m edievales que se anexionaron  vo lu n ta ­
riam ente  a la entonces v illa  -h o y  c iu d a d - de U rduña, para 
así a co g e rse  a sus b e n e fic io s a s  c o n d ic io n e s  e in te n ta r  
m edrar fuera del yugo  ya agonizante del sistem a feudal.

A u n q u e  sus an tecedentes parecen rem o n ta rse  al s ig lo  
X III, las o rdenanzas que da ro n  p ro m u lg a d a s  en 1516. Su 
jun ta  genera l reunía a los h ida lgos de la tie rra , además de a 
los fie les de aldea y  concejo, que convocaban las reuniones 
a ce lebrar bajo un rob le , en el luga r llam ado  en rom ance 
Ruzábal, de donde tom a el nom bre  la jun ta .

Pocos pondrán en duda el o rigen  eusquérico  del té rm ino , 
con  un  c o m p o n e n te  f in a l ta n  c a ra c te r ís t ic o  en -zab a l, 
'am p lio '. Sin em bargo, la prim era parte nos resulta extraña. 
Es más, resulta im pos ib le  para aquella  pob lac ión  vascoha- 
b lante ya que, com o sabem os, el euskera no acepta la R- en 
posic ión  in ic ia l de palabra.

Ya se ha dicho que el alto de las juntas, perfectamente iden­
tificado, era y  es conocido como Ruzabal. Pero, curiosamente,

los habitantes de Etxegoien (Aiara), al o tro lado del altozano, 
denom inan Larruzabalal regato que desciende desde allí.Todo 
parece indicar que se trate del m ism o topón im o.

Respecto a la docum entac ión  h is tó rica , al m argen de la 
m oderna  Ruzabal, es m uy abundante  la va rian te  Ruizabal 
(R uyzabal, Ruygabal), b ien conoc ida  desde 1457 cuando, 
según nuestros datos, se docum enta  por p rim era  vez. Pero 
en el m ism o docum en to  -u n  p le ito -, tam b ién  se a lterna con 
la fo rm a  Ruazabal (Ruagabal) que e vo lu tiva m e n te  parece 
ser an terio r. Tam bién es c la r if ica d o r o tro  docum en to  que, 
aunque da tado en 1605 es cop ia  de uno de 1484, ac tua l­
m ente  desaparecido. En él se habla de la Junta, pero citada 
ta n to  Larruzabal (Larrugabal) com o  Larruazabal (Larruaga- 
bal). Con estos datos y por razones lingü ísticas cuya exp li­
cación en este m ed io  resultaría  un tan to  pesada, se d io  por 
bueno el nom bre  Larruazabal en la C om isión de O nom ásti­
ca celebrada en Z iord ia  el 11 de ju n io  de 2006.

Aun así, el e lem ento  in ic ia l del nom bre  sigue sin quedar 
del todo  claro. Parece s im ila r al de to p ón im o s  com o Larru- 
be, Larruzea, Larrubide, etc. En o rigen  tam b ién  podría tra ­
ta rse  de un *Larruagazabal m ás com p le to , aunque eso es 
pura especulación, ya que hoy por hoy no tenem os ev iden ­
cia docum enta l de ello.

Pero fina licem os por donde habíam os comenzado. La lin ­
güística es una ciencia de conclusiones cam biantes en fu n ­
ción de los datos d isponibles. Al igual que la física, la m edic i­
na o la historia. Ni más ni menos. Por ello, m ientras no sea 
accesible la to ta lidad de la docum entación histórica, no esta­
rem os a salvo de rectificac iones ni de sorpresas. Para ello 
fa lta tiem po, bastante tiem po. Así es que vam os a relajarnos 
un poco y  a in tentar d is fru tar con los nom bres de lugar, como 
lo hacemos con nuestros bosques, laderas y  cumbres. □
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